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Introducción
En la segunda mitad de la década de los 80 se iniciaron en Venezuela una serie de protestas estudiantiles que tenían como características principales su enfrentamiento al sistema político bipartidista, su extensión por todo el territorio nacional y la violencia que reiteradamente se manifestaba. Estas luchas estudiantiles representaron el más grave conflicto social vivido por el régimen puntofijista antes de los sucesos del 27 de febrero de 1989, y en cierta forma constituyeron el primer campanazo de lo que estaba por venir.

El protagonismo estudiantil en estos años ha pasado desapercibido en los análisis que se refieren a los antecedentes de la crisis política desatada a todo lo largo de la década de los noventa, crisis que condujo finalmente al triunfo electoral de Hugo Chávez y al inicio del proceso de cambios por el cual aún estamos atravesando. Dichos análisis hacen énfasis en los prolegómenos de la rebelión militar del 92, o en la bajada popular de los cerros en el 89, pero dejan de lado que antes de eso hubo una significativa protesta estudiantil entre 1987 y 1988, la cual contribuyó decisivamente a configurar un clima de opinión crítica en contra del sistema político hegemonizado por AD y COPEI.

En la protesta estudiantil de los ochenta se manifestaba ya la desconfianza y el rechazo hacia la dirigencia política del país y hacia las instituciones de la democracia, como expresión del malestar presente en las clases populares por los efectos de la crisis económica, las promesas incumplidas, y la corrupción que afloraba por todos los rincones del régimen bipartidista. La respuesta que recibió la lucha estudiantil fue la represión policial y militar. El gobierno caracterizó las protestas como parte de una conspiración subversiva, y en base a ese argumento justificó el uso de mecanismos represivos desproporcionados, como la militarización reiterada de las ciudades, el allanamiento de universidades, pedagógicos y politécnicos, y la apertura de juicios militares contra dirigentes estudiantiles. En contraparte, los estudiantes respondieron con mayor violencia, quemando y saqueando las casas de AD y COPEI, acciones emblemáticas que demostraban hasta qué punto el sistema político había perdido su legitimidad ante el pueblo.
Planteamiento del problema

La historia del movimiento estudiantil en el desarrollo del siglo XX latinoamericano y particularmente en Venezuela ha jugad un papel sumamente importante. Ya desde principios de siglo el espíritu estudiantil se hacia sentir en las calles venezolanas, pero fundamentalmente en las caraqueñas, levantándose contra la férrea dictadura de Juan Vicente Gómez. Pero también asumió papeles protagónicos en la historia de la construcción de la Venezuela pre-democráticas, es decir ante de 1959 y posterior a ella, porque sin lugar a dudas los estudiantes han jugado un papel protagónico en la dinámica social y política.

En la llamada democracia representativa los estudiantes definitivamente jugaron siempre un papel importante en la dinámica política de ese momento histórica. De manera puntual, se puede decir que en la década de los 80, durante los tres (3) gobiernos que lograron desarrollarse en ese momento histórico, los estudiantes, el movimiento estudiantil en su conjunto lograron articularse de manera coherente con el entorno social. En el gobierno de Carlos Andrés Pérez (1978-1983), Luis herrera Campins (1983-1988), Jaime Lusinchi (1988-1993) tiempo que comprende la década de los ochenta (1980) el movimiento estudiantil logró desarrollar acciones profundamente relacionadas con el quehacer social y político, convirtiéndose éste en una especie de motor y bujía de la organización social, de las barriadas populares que solicitaban reivindicaciones ante sus realidades sociales, de infraestructura, mejora de la realidad de sus comunidades, del derecho al empleo, a la vivienda.

Frente a esta situación, frente a estas exigencias los gobiernos de Pérez, Herrera y Lusinchi respondían con inusitadas represiones contra los estudiantes. De hecho la actuación de los estudiantes en la década de los años 80 significó para mucho el calentamiento del ambiente político en Venezuela. Al respecto de esta situación plantea Ramírez, (2009) que: 

El movimiento estudiantil de los 80 supuso una plataforma que daba respuesta con la protesta en la calle frente a los grandes problemas que se habían acumulando desde el mismo momento de la fundación de la democracia representativa (p. 34)

También señala Agustín Blanco Muñoz, (1990) que: 

Frente a los niveles de articulación de los estudiantes con el pueblo también organizado, los gobiernos democráticos desataron políticas de represión que buscaban la desarticulación de esas relaciones, por lo niveles de conciencia y actividad política y social que alcanzaban las comunidades. De hecho el movimiento estudiantil de la década de lo 80 logró sembrarse en muchas comunidades de Venezuela, donde desarrollaban altos niveles de trabajos organizativos. Barriadas enteras sintieron el trabajo de los estudiantes. Y ello incidió en las actividades políticas, sociales de las barriadas venezolanas. (p. 16).

El movimiento estudiantil venezolano de la década de los ochenta (80) significó de alguna manera una especie de elemento dinamizador de la acción social y política en el seno del movimiento popular. Frente a esa realidad los gobiernos que se desarrollaron en la década de lo 80 asumió al movimiento estudiantil como un serio problema capaz de desestabilizarlo, de hacer conciencia en las barriadas debido a la profunda vinculación que se operaban en la relación pueblo-estudiantes. Incluso se puede decir que hasta los estudiantes de Educación Media. 

A los estudiantes desde la perspectiva del gobierno se les caracterizó como peligrosos, precisamente por el desarrollo de esas líneas de trabajo con la gente y por la organización que adquirieron las barriadas populares de toda Venezuela. Un hecho era evidente, los estudiantes estaban en la calle organizando al pueblo para la protesta y para alcanzar las mejores reivindicaciones para elevar su calidad de vida.   

Frente a esta realidad se plantea el desarrollo de la presente investigación que asume como problema la manera y forma como ha evolucionado el movimiento estudiantil a la largo de la década de los años 80.

Frente a esta realidad es importante plantearse las siguientes interrogantes:

.- ¿Ha involucionado el movimiento estudiantil en relación al trabajo comunitario, en función de que ahora priva lo mediático por encima de lo vivencial, de lo relacional con las comunidades?

.- ¿En la dinámica actual de la política nacional ha perdido el movimiento estudiantil en las comunidades?

.- ¿Qué tipo de trabajo desarrollan los movimientos estudiantiles?

.- ¿Están articulados y promueven sus ideas políticas tanto a favor del proceso político actual, como contrario a él?

Objetivos de la investigación

Objetivo General

Estudiar los movimientos estudiantiles en la dinámica social de Venezuela

Objetivos Específicos

.-Describir las características fundamentales del movimiento estudiantil en la década de 1980.

.- Distinguir la actuación social y política del movimiento estudiantil en la década de los ochenta (80).

.- Precisar la presencia y actuación del movimiento estudiantil como factor de organización en el seno de la sociedad. 

Metodología 

Subero, (2000)  define la metodología como: “El sistema que utilizará el investigador para abordar la realidad a estudiar” (p. 12). Tal como lo plantea la cita anterior,  para el desarrollo del trabajo propuesto: “Movimientos estudiantiles e la dinámica social de Venezuela. Década 80-90. En este sentido se propone el desarrollo de una investigación de tipo  documental. 

En relación a la investigación documental desde la perspectiva de Martínez (2000) esta es definida como: “La documental es aquella que permite recabar la información a partir de referentes  pre-existentes tales como trabajos ya desarrollados, publicaciones en revistas, libros, periódicos, internet” (p. 19).

Tal y como se plantea en la cita anterior, la investigación documental permite llevara adelante un trabajo de investigación a partir de otras realizaciones, de otros trabajos ya publicados con anterioridad. Si bien es cierto que este tipo de investigación no permite recabar información de primera línea, es decir en el mismo momento que ocurren los hechos o desde el mismo sitio de la realidad investigada, a los efectos de incorporar nuevas informaciones. Pero, posibilita la construcción de un trabajo sobre nuevas reflexiones e interrogantes. Lo cual podría ayudar a otros investigadores más adelante, en un futuro mediato poder abordar el problema de esa forma y dirección.

Para el abordaje de la realidad planteada, el investigador se valdrá de diferentes formas y maneras de acercarse y abordar la realidad. Estas formas y maneras es lo que se ha denominado en investigación como 

Técnicas de Investigación.

Al decir de Castillo, (2008) la técnica de investigación es: “La forma particular que utiliza el investigador para acceder hasta la información requerida” (p. 31).

En los términos como se plantea en la cita anterior, la técnica de investigación es una manera bien puntual y específica de abordar y recolectar información necesaria para una investigación. Entre las técnicas a utilizar en este trabajo pueden referirse las siguientes:

Técnica de Fichaje: Se define  como aquella que permite incorporar una información determinada de forma escrita en papel o cartulina con medidas establecidas. (Betancourt C, 2007. Metodología de la investigación. Ediciones de la Biblioteca. UCV Caracas Venezuela)

Delimitación

El desarrollo del presente trabajo se plantea desarrollar en el tiempo comprendido entre los meses de octubre y marzo de 2011 y tendrá como ámbito de ejecución el territorio venezolano
CAPÍTULO I

Características fundamentales del movimiento estudiantil en la década de 1980
El movimiento estudiantil de la época de los ochenta (80) se inserta dentro del desarrollo de los gobiernos de Jaime Lusinchi y Luis Herrera Campins. Gobiernos diferentes en su práctica y color político pero en un mismo desempeño y gestión, es decir sustentado en el desarrollo y afincamiento del modelo democrático del momento. Bajo esos criterios y condiciones es que el movimiento estudiantil va a levanta un conjunto de características que lo van a diferenciar del movimiento estudiantil pero en diferentes momentos históricos. 

Dentro del conjunto de consideraciones particulares que hacen de características del Movimiento Estudiantil de la década de los ochenta (80) se pueden precisar las siguientes:

En los movimientos estudiantiles de los ochenta, podemos decir, en primer lugar, que su procedencia de clase seguía siendo la clase media en lo fundamental, sector que aún no había sufrido los estragos de la crisis económica, o que en todo caso comenzaba a ver las primeras expresiones de dicha crisis. La clase media venezolana se fortaleció durante la década del 70, y en los años 80 estaba en capacidad de incidir políticamente en la realidad del país. Desde este punto de vista, se seguía cumpliendo el presupuesto de la teoría de la movilización de recursos que establece la necesidad de contar con recursos materiales y con excedentes de tiempo para dedicarlos a las actividades del movimiento. 

El estudiantado de los ochenta seguía siendo un estudiantado dedicado exclusivamente a sus funciones académicas. 

En la década de los ochenta, el movimiento estudiantil se va a desarrollar a partir del debilitamiento de las fuerzas políticas que habían hegemonizado el sistema venezolano desde 1958. Esto ocurría debido a dos causas principalmente: el inicio de la crisis económica, y el desencanto popular por la corrupción, la burocracia y la ineficiencia del sistema político bipartidista. La agudización de estos elementos conducirían a la crisis política que comenzó a manifestarse a partir de los sucesos del 27 de febrero de 1989. Es innegable que a lo largo de los ochenta se comenzaron a asomar grietas en la aparente solidez del sistema político, hasta el punto que algunos investigadores llegaron a vaticinar, con algunos años de anticipación, la “bajada popular de los cerros” que ocurrió el 27/02/89 (como analizamos más adelante en este mismo trabajo). 
El  movimiento estudiantil de los 80 fue  el grupo social más beligerante  (López, Monzant y González, 2000: 83). La lucha de clases de los primeros treinta años de la democracia puntofijista estuvo signada por la protesta estudiantil. Incluso las organizaciones de izquierda, que se autodenominaban “partido de la clase obrera”, estaban constituidas casi en su totalidad por activistas provenientes del medio estudiantil universitario, como lo ha demostrado Luis Beltrán Acosta en su trabajo “Antecedentes históricos del movimiento estudiantil” (1984: 23). 

El Movimiento estudiantil de los 80 insurge y se va a caracterizar como  una reacción al control hegemónico que la izquierda parlamentaria ejercía sobre las Federaciones de Centros Universitarios y Centros de Estudiantes en general. Su punto de partida era la crítica a los vicios burocráticos que habían desarrollado esos partidos de la izquierda tradicional (principalmente el MAS y el MIR, a los que se agregaban los partidos considerados de “derecha” AD y COPEI). 

Los movimientos estudiantiles de los ochenta fueron en ese sentido una forma de hacer política por otros medios, como lo expone la teoría de la movilización de recursos, y recrearon la forma de relacionarse entre los miembros del movimiento, estableciendo mayores niveles de participación, compromiso, acción consciente, espontaneidad, informalidad, bajo grado de diferenciación entre los líderes y los activistas, características todas que enfatiza la teoría de las identidades colectivas. 

Las propuestas políticas de los movimientos estudiantiles cuestionan incluso los fundamentos ideológicos del sistema político: la democracia representativa. Como plantean algunos autores: 

Desde mediados de los ochenta comienza a surgir tímidamente un difuso movimiento social que tiene como premisa el cuestionamiento a la representación, y junto con él, la organización de acciones de protesta como de prácticas sociales que responden a una cultura política absolutamente contraria a los marcos representativos del totalitarismo liberal-democrático del puntofijismo” (Denis, 2001: 61). 

En sus críticas a los partidos políticos y su estructura de poder sobre la sociedad venezolana, los movimientos estudiantiles estaban socavando los fundamentos mismos de la hegemonía bipartidista. 

El Movimiento Estudiantil de los 80 presentan una conducta colectiva, al tratar de restablecer derechos adquiridos con anterioridad, como sucedía con las protestas estudiantiles que se oponían a los aumentos de aranceles a mediados de los ochenta en varias universidades del país. En su desarrollo, las protestas se proponen modificar los mecanismos institucionales que han permitido que sus derechos sean violados. Entrarían así en la categoría de “luchas”, pues el movimiento estudiantil se involucra en acciones políticas enfrentadas a las instituciones del Estado (Ministerio de Educación, gobernaciones, ministerio del interior) y a las autoridades universitarias. 

La lucha del Movimiento Estudiantil de los 80  termina orientándose al cuestionamiento general del orden establecido, contrastándolo con un referente social alternativo (por ejemplo la exigencia de una democracia no tutelada por los partidos, y una economía que permita el bienestar de las mayorías), aunque en este aspecto se hayan limitado al aspecto declarativo y agitativo, sin proponerse la toma del poder político. 

Una característica fundamental del movimiento estudiantil de los 80 en Venezuela es que no lograron cristalizar en un proyecto de poder, no porque no se lo hubieran planteado, sino por una cuestión de incapacidad política y organizativa para resolver sobre la marcha esa posibilidad. La prueba está que algunos de esos dirigentes antipartido terminaron incorporándose a partidos y organizaciones que sí visualizaban un proyecto de poder; es el caso de los dirigentes del Movimiento 20 en el Zulia, que se incorporaron al partido Causa R y han figurado como parlamentarios regionales y nacionales en la última década (Idelfonso Finol, Elías Mata, Rafael Colmenarez, Tony Boza) y de Franz de Armas (Presidente de la FCU-LUZ en 1990-92 y Director Regional de Salud en 1996, con Arias Cárdenas como gobernador), incorporado al MBR-200 en 1992. 

El carácter antiautoritario de los movimientos estudiantiles, que generalmente se enfrentan a las estructuras universitarias y a su papel dentro de la sociedad, también choca en no pocas ocasiones contra el mismo Estado y el sistema político imperante. El movimiento estudiantil conlleva una orientación política en la medida que cuestiona y demanda el uso de recursos y condiciones manejadas por el Estado, ya sean reivindicaciones gremiales o cambios sociopolíticos (Aranda, 2000: 248). En algunos casos, el estudiantado llega a cuestionar el orden establecido, reivindicando una visión progresista de la universidad, que sirva para criticar las desigualdades sociales, la opresión política y la misma dominación extranjera en el país (Wences Reza, 1971: 36). Como plantean diversos autores, la lucha estudiantil por la Reforma Universitaria no es más que un camino para llegar a las reformas sociales y a la misma revolución social (Orgaz, 1971: 101). Esta situación se presentó a mediados de los 80 en Venezuela, cuando las protestas estudiantiles se orientaron hacia la crítica de los vicios presentes en el sistema político venezolano, más que hacia el cuestionamiento de los problemas internos de las universidades. 

El Movimiento Estudiantil de los 80 en Venezuela logró  el desarrollo y formulación de  propuestas específicas hacia la transformación del sistema bipartidista dominante. La acción política de ese movimiento estudiantil comenzó por derrotar electoralmente a los partidos tradicionales, tanto de derecha como de izquierda, generando un discurso político que sin ambages puede considerarse el embrión de todas las convulsiones sociales que se iniciaron en el país a partir del 27 de febrero de 1989. 
CAPÍTULO II

Actuación social y política del movimiento estudiantil en la década de los ochenta (80) en Venezuela
Para los movimientos de base, el movimiento estudiantil debía ponerse en sintonía con los grandes problemas del país, relacionándose con todos aquellos sectores de la sociedad que proponen posiciones de avanzada social y transformación política. El movimiento estudiantil debía retomar su papel histórico como centro de discusión y de propuestas ideológicas, convirtiéndose en actores esenciales para la conducción de la sociedad (Movimiento Fórmate y Lucha, 1987: 18). La lucha de los estudiantes no es aislada de las luchas que debe librar el pueblo por la consecución de una sociedad más justa y más humana (Movimiento Sol Cien, 1987)

Cuando hoy pareciera que sobre los militares alzados en el 92 recaen todas las glorias por la derrota del bipartidismo adeco-copeyano, es válido recordar que fueron los estudiantes venezolanos quienes con su lucha incondicional y a costa de enormes sacrificios que significaron muertos, heridos, detenidos y perseguidos, además de mantener una constante protesta de calle por varios meses, lograron trastocar la calma y la aparente solidez que caracterizaba al sistema político puntofijista e iniciaron el proceso que conduciría a su caída. 

En la década de los ochenta, otro elemento que contribuyó al surgimiento de la protesta estudiantil fue el debilitamiento de las fuerzas políticas que habían hegemonizado el sistema venezolano desde 19583. Esto ocurría debido a dos causas principalmente: el inicio de la crisis económica, y el desencanto popular por la corrupción, la burocracia y la ineficiencia del sistema político bipartidista. La agudización de estos elementos conducirían a la crisis política que comenzó a manifestarse a partir de los sucesos del 27 de febrero de 1989. Es innegable que a lo largo de los ochenta se comenzaron a asomar grietas en la aparente solidez del sistema político, hasta el punto que algunos investigadores llegaron a vaticinar, con algunos años de anticipación, la “bajada popular de los cerros” que ocurrió el 27 de febrero de 1989.

Las protestas estudiantiles en las universidades públicas venezolanas en los 80  han permitido concluir que “al finalizar el siglo XX, el movimiento estudiantil aparecía alzando la voz en contra del modelo socioeconómico neoliberal excluyente, y para reivindicar los derechos del pueblo como el actor central de las demandas por un cambio social” (Aranda, 2000: 248)

La participación en todo el país de grupos estudiantiles organizados en las insurrecciones militares del 4 de febrero y del 27 de noviembre de 1992, son una prueba contundente de que los movimientos estudiantiles de ese período trascendieron la mera lucha gremialista o corporativa, y se involucraron masivamente en los intentos por derrocar al régimen puntofijista. El estudiantado, o por lo menos los sectores organizados en el mismo, sí se plantearon como objetivo la transformación del sistema político.

A finales de 1980 estalló en la Facultad de Ingeniería de la UCV un conflicto estudiantil que enfrentaba a los nuevos movimientos ecologistas con la visión autoritaria del Decano Piar Sosa. Rápidamente el conflicto se extendió a toda la universidad, por la participación solidaria de estudiantes de otras facultades, que exigían la reincorporación de 20 estudiantes expulsados por el mencionado decano. La causa del conflicto era que el decano había ordenado eliminar un área verde de la facultad para construir allí una caminería. El resultado principal de esta lucha es el embrión que quedó sembrado en las aulas y pasillos de la UCV, y que luego se extendería a todas las universidades nacionales: nacía un movimiento estudiantil independiente de los partidos políticos que tradicionalmente habían hegemonizado la acción del alumnado universitario.

Se constituyó así el llamado Movimiento 80, el cual en 1985 alcanzaría el triunfo electoral y pasaría a dominar la FCU, con William Peña como presidente. De una u otra forma, este proceso comenzó a repetirse en el resto de universidades. Los movimientos autónomos surgían “como respuesta a las equivocadas políticas que los partidos, principalmente los de la llamada izquierda, le impusieron a las organizaciones estudiantiles” (Ancidey, 1987: 16). Sus posturas antipartido se explicaban al afirmar que “estas organizaciones se han caracterizado por ser estructuras verticales, cerradas, características que han contribuido a que sean instrumentos apropiados para el desarrollo de políticas reformistas marcadas por un burocratismo tanto de izquierda como de derecha” (Ancidey, 1987: 16).

En mayo de 1985, el I Congreso Nacional de Estudiantes reunido en la ciudad de Mérida había otorgado un poderoso impulso a los movimientos autónomos de las distintas universidades del país. 820 delegados de diversas universidades e institutos educativos se reunieron para discutir 45 ponencias sobre temas como la situación internacional, la situación nacional, la situación educativa y la organización estudiantil. 

En general, las resoluciones de dicho evento se enfrentaban a lo que llamaban “medidas de carácter punitivo y represivo que las autoridades universitarias y el gobierno nacional” venían adoptando contra el estudiantado, expresadas en las políticas de selección y cupo, reglamento de repitientes, regímenes arancelarios que violan el derecho constitucional a la educación gratuita, y acciones represivas como la masacre de Tazón (1994), el allanamiento y desalojo de las residencias estudiantiles en LUZ (1995) y las expulsiones de estudiantes en la ULA. De La Universidad del Zulia asistieron 55 delegados de los siguientes grupos: A Mano Alzada-Arquitectura; Grupo Renacer Estudiantil Universitario (GREU) -Medicina; Parábolas-Ingeniería; Autoestima Estudiantil-Derecho; Equipo 8-Medicina; Centro de Estudiantes de Humanidades; Unidad Estudiantil-Economía; Centinela- Veterinaria; Grupo Independiente de Odontología (GIO); Movimiento Ciencias; Alianza Estudiantil de Agronomía (AEA); Frente Reivindicativo de Estudiantes Residentes (FRER); Frente Udonperista (Liceo Udón Pérez); Grupo IRI-CUM (I Congreso Nacional Estudiantil, 1985).

Los movimientos autónomos criticaban tanto el paternalismo, la conciliación y el autoritarismo de los partidos burocratizados en la estructura estudiantil, como el vanguardismo de otros grupos que actuaban como sectas radicalizadas, desvinculadas del estudiantado y autopostulándose como genuinos representantes del alumnado (Ancidey, 1987: 16). La apatía presente en el movimiento estudiantil era producto de la política desarrollada por los partidos que dirigieron los centros y federaciones en los años anteriores. Estos partidos, como AD, COPEI, MAS, MIR y PCV principalmente, por la vía de los acuerdos por arriba, le impusieron a la organización estudiantil unas estructuras burocráticas y verticales, muy adecuadas a sus políticas reformistas, pero muy lejos de representar las aspiraciones del estudiantado (Movimiento 80, 1987: 17). 

Las organizaciones estudiantiles habían derivado en apéndices de los partidos políticos. La representación estudiantil, en vez de actuar como voceros de los intereses estudiantiles discutidos en las asambleas, era considerada como la cuota de poder que tenía el respectivo partido en el cogobierno universitario (Movimiento 80, 1987: 17).
CAPÍTULO III

Presencia y actuación del movimiento estudiantil como factor de organización en el seno de la sociedad venezolana
El movimiento estudiantil y su vinculación con el movimiento social en la década de los 80

El movimiento estudiantil de los 80 no solamente en Venezuela sino también en América se aproxima a sectores de la clase media en torno a objetivos democráticos. Van a levantar las banderas de  de una plataforma de tipo nacional democrática, la democracia política, el antiimperialismo, la defensa de las riquezas nacionales, la reforma agraria, la industrialización asumida como una tarea del Estado. La reforma universitaria fue otra bandera que los estudiantes levantaron de manera muy orgánica. Se exigía la participación de los estudiantes en la conducción de la universidad, la reforma curricular y la apertura hacia los procesos sociales y políticos donde estas actividades se vinculaban seriamente con las barriadas y grupos sociales importantes.

El movimiento estudiantil de los 80 se plantea una inserción importante en el seno del movimiento popular partiendo e aquella premisa que levantaba la idea de que el pueblo y estudiantes unidos jamás serían vencidos y las invitaciones estudiantiles a la lucha. La década de los 80 significó para la historia política venezolana el momento más estelar del movimiento estudiantil en sus esfuerzos de vincularse a las comunidades. 

Las barriadas de las principales ciudades donde tienen asiento las universidades públicas sintieron de manera directa la presencia de los estudiantes intentando llevar adelantes planes y programas direccionados a organizar la lucha y protesta de las comunidades a partir del apoyo de los estudiantes. Es así como se comenzaron a sentir la organización política de las barriadas, la organización de los grupos culturales, ambientalistas, las protestas más organizadas de los vecinos indignados frente a las malas políticas públicas.

En ese década de los 80 se logró tejer y confeccionar todo un andamiaje de relaciones de orden político, cultural, ambiental, organizacional.  Desde las universidades públicas UCV, LUZ ULA, UDO Pedagógico de Caracas, Maturín Barquisimeto se iniciaron sendos procesos de vinculación a las comunidades. Fundamentalmente con las barriadas  más pobres y las más cercanas a los centros de educación superior.  Frente a ese hecho preocupante para el gobierno de Lusinchi y Luis Herrera se planteo una serie de respuestas que se caracterizaron con la represión desmedida contra las protestas populares donde se evidenciaba grandemente la presencia de estudiantes en las mismas. Se evidenciaban una direccionalidad política precisa con discursos precisos, beligerantes y de corte izquierdista, lo cual era suficiente para el gobierno para entender la tremenda presencia de los grupos y movimientos políticos de las universidades en el seno del pueblo.

Esa situación llegó a ser incluso considerada como tea fundamental en las reuniones del alto gobierno que veía con preocupación como ante el deterioro de las condiciones políticas del país evidenciaban niveles mínimos pero importante de organización del pueblo, de las barriadas que se enfrentaban al orden establecido.

Allí sin lugar a dudas se evidenciaba la relación estrecha entre los estudiantes y el pueblo o con sectores altamente beligerantes en sus luchas reivindicativas.

Los gobiernos de Jaime Lusinchi y Luis herrera Campins definitivamente desataron en el seno del pueblo y los estudiantes sendas políticas de represión, generando muertes como la de CANTAURA, desapariciones  físicas, encarcelamientos de dirigentes sociales y estudiantiles.

Las políticas anti estudiantiles demostraban la preocupación de estos gobiernos por la creciente relación y acercamiento entre los estudiantes y bastos sectores de las comunidades deprimidas y pobres. Llegó incluso a acusárseles de estar generando situaciones de desestabilización y de sabotaje político a la democracia. Incluso que estaba la democracia en riesgo y por ello se justificaba los excesos de las políticas represivas.

Es por ello que se entenderá posteriormente cuando en el Caracazo  y los alzamientos del 4 de febrero y 27 y 28 de noviembre muchos años después se evidenció la fuerte relación entre el pueblo y los estudiantes. Por lo general los estudiantes en sus protestas  se refugiaban en las barriadas y allí la gente les resguardaban de la persecución de la policía y los cuerpos de inteligencia. 

De esa relación se logró evidenciar un alto nivel organizacional de parte de las organizaciones comunitarias, y es que allí operaron los estudiantes de manera decidida en función de elevar los niveles de conciencia de los grupos sociales y políticos de las barriadas populares. De la misma manera elevar los niveles de trabajo político de la gente y de profundizar los niveles de descontento por la acción antidemocrática del gobierno y sus representantes.

Ese en líneas generales fue uno de los principales trabajos del movimiento estudiantil en el seno del movimiento  popular. Aunque posteriormente se viera un tanto disminuida esta lucha política por parte de los estudiantes será en la década de los 90 cuando todo ese trabajo desarrollado en los 80 vería sus principales frutos con los sucesos que llevaron a la salida del presidente Pérez y las derrotas de caldera y la asunción de Hugo Chávez marcada por el gran despaldo del los estudiantes y el movimiento popular principalmente. 

Conclusiones
.- El surgimiento del movimiento estudiantil de los años 80 en Venezuela se plantea desde la siguiente perspectiva: no basta que existan privaciones, sino que es fundamental disponer de recursos y de oportunidades para la acción colectiva. La organización es una condición básica de la movilización.

.- El movimiento estudiantil de los 80 se desarrolló al margen de las organizaciones burocráticas tradicionales, como los partidos y sindicatos.

.- El Movimiento Social Estudiantil de los 80  se comportó como una forma de hacer política por medios no convencionales, por parte de los grupos desprovistos de poder y que no tienen acceso a las formas institucionalizadas de acción política.

.-El Movimiento Estudiantil de los 80 surgen en medio de crisis políticas, o en el marco de procesos de apertura política que favorecen la acción de los grupos de oposición.

.- Los cambios estructurales en el sistema capitalista de los años 80 han permitido la insurgencia de movimientos estudiantiles distintos al tradicional enfrentamiento burguesía-proletariado o terratenientes-campesinos. La aparición de importantes sectores de clases medias favoreció el desarrollo de movimientos estudiantiles, profesionales, feministas, indigenistas y ambientalistas, entre otros.

.- Los líderes del movimiento estudiantil de los 80 se basaron se basaron en su carisma y en la relación directa con todos sus miembros. Estos últimos participan en la toma de decisiones y expresan un alto grado de conciencia y compromiso. En contraste con las jerarquías y la pasividad existentes en las organizaciones tradicionales.

.-El movimiento estudiantil de los 80 representó en Venezuela a sectores medios emergentes que disputaban espacios de participación democrática, llegando a plantearse la cuestión del poder político.
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